Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº 19.18                                                 VIDAS EN EQUILIBRIO – Parte 2                                                Lucas 2:52
Del  06.04.18 al 12.05.18

INTRODUCCIÓN:
La semana pasada hablamos del equilibrio en la vida, pero especialmente nos enfocamos en la mente, las emociones y los pensamientos. Para vivir una buena vida cristiana tenemos que abandonar muchos pensamientos que nos sobrecargan y recargarnos de otros pensamientos sanos (que nos entrenan para vivir más livianos). ¿Qué otros aspectos de la vida nos conviene atender para vivir mejor?
1. CUIDANDO EL TEMPLO: 1º Corintios 6:19,20
El primer factor que nos desequilibra es el que está dentro del cráneo: la mente. Pero el segundo (y que a veces hasta influye en la mente) es nuestro cuerpo.

Cuidamos nuestras casas, nuestros autos, nuestra ropa (les compramos el mejor jabón y la mejor cera). Cuidamos a nuestras mascotas (a muchos les compramos el mejor alimento, más equilibrado). ¿Y nuestro cuerpo? ¿Cómo lo tratamos?

a. Alimentando  y cuidando el templo: Todo exceso es malo. El ejercicio en exceso es malo. La vida “sentados” 

también. La dieta extrema hace mal. Comer como leones también. Ahí es dónde el equilibrio entra en juego. Si Jesús estuviera acá ¿lo alimentaríamos como a nosotros? ¿Le daríamos tanto alcohol como tomamos? ¿O tanto postre o helado? Somos administradores del templo de Dios (nuestro cuerpo). Si no nos metemos este concepto en la mente vamos a vivir vidas “rengas” que sufren de dolores, cargan peso excesivo, luchan con dependencias, viven con resaca o descompuestos.

b. Ampliando la mente: Acá no hablamos de “los pensamientos” sino de nuestra formación personal. Tenemos que 

seguir preparándonos toda la vida. Aprendiendo, leyendo, creciendo, pensando. Nuestra mente también se atrofia si no se la usa para lo que fue preparada. Dios creó al cerebro humano con una capacidad de expansión casi ilimitada, pero que tiene que ser ejercitada.
¿En qué aspecto nos tenemos que preparar? En todo lo que nos venga a la mano. Cursos, capacitaciones, carreras (todo depende de la edad), profesiones (para los jóvenes y adolescentes que no quieren una carrera).
En conocer más de Dios y de la Biblia. Aprender de la Biblia. En leer libros y textos de todo tipo. Nuestra mente está hecha por Dios para usarse. Cuanto más la usamos, más podemos aprender. Tenemos que ser personas preparadas que pueden dar testimonio de Jesús en todo lugar, a cualquier tipo de personas. Todas las personas, a cualquier edad, pueden seguir creciendo y aprendiendo.
2. EJERCITAR EL CARÁCTER: Efesios 4:13
Jesús era una persona de carácter , pero, ¿Qué es ser una persona de carácter?  Alguien que es firme, que es equilibrado, que no se deja llevar por otros. Que sabe qué cree, que espera y qué va a hacer.
a.Dios sigue desarrollando el carácter de Jesús en nosotros todos los días: No se puede aprender a vivir como Cristo en una predicación o en una enseñanza. Se aprende en la vida cotidiana, con los golpes, las pruebas y las tentaciones.

Acá están los aspectos de un carácter sano como el de Jesús: Gálatas 5:22,23. (leamoslo entre todos).
c.Necesitamos disciplina personal: 2º Timoteo 2:1-7
Cada decisión diaria influye en nuestro carácter y en el equilibrio de nuestra vida. Dios nos dejó la libertad de elegir,y eso a veces es un problema. 

d.El carácter se ve en nuestra acción: Por más que digamos que somos obedientes, o que creemos lo que Dios dice, o que somos pacificadores, o que estamos arrepentidos de actuar mal, nuestras acciones revelan de verdad quienes somos. Jesús no tenía que esconderse para hacer algunas cosas. El vivía a la luz, delante de la gente, no tenía nada para ocultar.
3. DARLE A DIOS SU LUGAR EXCLUSIVO: Salmos 46:10

En la actualidad los científicos no cristianos han descubierto que hace bien orar. Que mejora el cerebro y la salud. Nosotros, los cristianos sabemos que no es un beneficio físico, sino que nos cambia en lo espiritual. Sin embargo, cada vez nos cuesta más estar quietos sin hacer nada, orando (no es lo mismo estar tirados con un celular en la mano). Tenemos que reservar un tiempo diario y un tiempo semanal para estar con Dios y escucharlo. La vida cada vez nos acelera más, sin embargo, sigue siendo necesario hacer una pausa con Dios.
Cuando nos parece que el tiempo no nos alcanza, quizás es porque le robamos el tiempo privado a Dios. Entonces, cuando lo  metemos a El en la agenda diaria, todo se ordena y cambia.
CONCLUSIÓN: No es fácil vivir una vida equilibrada y sana, pero es posible de la mano de Dios. Nuestra mente, nuestro cuerpo, nuestro carácter y nuestro espíritu están preparados para vivir en otro nivel, siempre de la mano del Señor!!!










